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ADVERTENCIA IMPORTANTE.
-
Para evitar dudas en lo sucesivo respec­
to á los meses de abollo á nuestro perió­
dico, debemos hacer la aclaracion siguien­
te. En nuestro prospecto prometimos pu­
plical' cuatro números cada mes, y con el
objeto de fijar un dia ó período deter­
ininado para su publicacion , rlijimos que
saldría todos los jueves. Como algunos
meses del año tienen cinco jueves, han
creido muchos equivocadamente, que da-
, . , ]r-iamos Cll1CO numeros a gu nos meses: pero
como nuestro ánimo no lia sido tal ni en­
tonces ni ahora, porque yn reJug'imos el
'precio de la suscricion al mas bàjo, en
."atencion á la cal'idad y tamaño del papel
é impresión, advertimos, que cada cua­
tro jueves forman un mes del periódico,
'y
.
por eso alteramos las fechas del prin­
cipio y término de las suscricioucs en los
recibos, COIlIO se hahrá notado, por ql,\e
al paso que van adelantándose los jueves,
'
..
'. varian las fechas de los meses del periódi­
co :. es. decir; que nosotros no nos- regimos
por los meses del aùo , sino por los meses
del periódico, puesto que fijamos todos
los jueves para su publicaciou; y no ofre­
cimos mas que cuatro numeros cada Illes.
Con esta aclaracinn conciliamos uno y
otro, .que en .nuestro concepto es cuestión
de nombre, y apeSrtL' ele ser tal no quere­
mos dar lugar á duelas ni reclamaciones







En una bella tarde de un dia del l'a­
mazan (1), 1,11 jóven pobremente vcstirlo ,
pero de una fisonornia noble y altamente
caracterizada, atravesaba las calles si� con­
cluir de Gazna, ciudad nueva que acaba­
ba de fundarse bajo los planes de Zables­
tan y ála voz omnipotente de ltJahamoud.
( 1) La cuaresma de losmahometanos .
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SuLió Ía escalera de mármol que COl1- Levantó casualmente los ojos; y' vió en
duela, á la g�'nnde puerta del palacio�! 'un� azotea cercada de llores á tres hombres'
acerc.indose a los arqueros turcos, que VI- (lue fumaban y tornaban los sclierbets sen-
gilaban en la alta plataforma, les dijo: «Oh tados en, almohadones de seda. Sus fisono-.
vosotros (Ele veláis delante .del trono de 'mías eran gl'aves, sus harbas negras ondu-
Maliarnoud., como los ángeles delante del lando hasta la cintura; sus turbantes eran
de Dios! permitidme la entrnda en ese sa- muy grandes y .su tragc suntuoso.
grado recin to, porque vengo .peregrino de R eílexionó un momento y resolvió de-
apartadas tierras para ver á vuestro sobe· cidirsê; era este paso inspirado por una
rauo , que lo es del mundo tamhien.
- última y débil esperanza. .'
Quién eres tú, hijo ele esclavo, p¡:n�a con- Empujó una puerta entreabierta y Ïle-'
templar ,en su luminoso retiro al favorito gó sin obstáculo hasta los tres personajes.'
de Allah, á Maha17loud hijo de Sebec- « Ilustres señores; dijo saludándoles con.
rigltill? -Qué importa? el sol 110 se «leja :', profundo .respeto -' que todas las bendicio­
conlempIal' �n su' gloria por cl réptil que nes del cielo desciCnJaÏl sobre vosotros! Sin.
arrastra sobre ]a areDa?-Retir�t(t) ternera- " duda vosotros deheis SCl' de los mas allega­
rio; l)orque Ull rayo de nuestro sol te pu-' dos al trono de j}!c;,/zamoud; perdonad á,
diera aniquilar!» El jóven inclinó la cabe- : un estrangero que' osa introducirse hasta
zn y se sep;ró. Dirigióse :í otra pueda CllS- : vosotros para implorar vuestra proteccion..
todiada por negros eunucos) y su voz ern ---,·Nosotros somos los póetas del soberano
aun mas tíl11ida.-«La paz sea con voso- i sultan y Ha sus consegeros: somos los poe­
tros! ...•No desechéis al viagero que-viene
:
tas encargados de' poner en verso los ana-'
(le la apartada ciudad de Toluis para ar- ,les heroicos de esta tierra de Persia, desde
rastrar su fl:eut.e pOI" la Iierra delante del :, el prjuci pio de los tiempos.-Alahanza á�
suh1 ime visir de j}lahamJlld. - Atds, : vosotros, csclarnó el j,6vene�trjngero, horn­
mendigo estraugcro , atrás! 'l'lI pl;ofana�ías I bres ele las palabrasde oro; porque YlleS­
con tu fren te el polvo de sus pies! ... )) tnt gloria ·ha llegndo á mi alma- en ,mi le-
Prescn lóse temblando á otra puerta, y
!
[ana pútria ! No me nlojcis de los lugares
delante de ella se elevaban bosques de ,bienaventurados en que brilla vuestra pre­
plátanos) gigantes palmeras, y festones de : sencia! -Separemos á éste importuuo , 'sé.
rosas, y con Ulla voz Illas timida aun soli- ,dijeron entre sí, que se ha introducido en
citó el permiso de acercarse al su perinton- : nuestra sociedad. Sabed, oh jóven ... conti..
dente de los jardines rcales.-«Vete, pcr- : nuaron, que nosotros no-tenemos relacion
ro, le dijeron los bostangis, y le rechaza- 'sino con los poetas, porque hemos [urado
ron mas hruscamente que los otros. : en nombre de] profeta de no hablar sino
Cuando él hubo tentado ell vano la en- : eon los que hablan el leiiguage de la IJoe-
trada por las doce puedas de] palacio , se sia , que es mas hermoso que el canto de
retiró y sentó silencioso sobre una piedra. las aves.-Y no me será permitido, hom-
Las primeras estrellas bi-illaban sobre bres divinos, formar parte' en nuestra ce-
el desierto, yera la .hora en, que los fieles Iestial recreacion del modo que me inspi-
musulmanes rompen el ayuBo del rama- l'en los genios?� El10s se miraron s sou-
zan: por todas parles se distinguia al tra- rieron irónicamenle.- Nosotros hehlaha-
ves 'de 16s. vidrios colorados de los kiosks mos en este mOll�ento de una bellez� ({ue
iúi.a, radiante iluminación ... por todas par": hace el orgullo de G;azna. Escuchad , pues,
tes resonaban los, acentos armoniosos de las y resp onde d â la vez. '
"
" ;'
músicas de los festines. -_ Menos que su mirada es esplendente
,
y el jóven estrangero estaha sentado El sol que bello en el espacio brilla;
en hl piedra, aislado entre el tumulto de �·F�l tinte hermoso que nació en su frente
Ía alegrÍà ... y su corazon. pnlpitapa melall- ',las que la rosa es puro, y .sin ..rnancil la.
cólico.
. .
-Ningun poder á su mirada alcallia}',"
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-Qt!e es mas que Kiw 'con su invencible
lanza.
y los poetns se sorprendieron. «Decid­
nos quién es ese Kiw y su [anza , pnra '(IUC
s�pamos si la alusion es exacta! - �lis glo­
riosos señores quieren sin duda probar á su
esclavo! Ellos conocían antes que yo na­
ciera los .hechos de Kiw, de este campeon
insigue cuya [anzasalvó alej(;rcito persa e�)
la fatal batalla de Peschen.-Quiún es es­
te '[éven imberbe, se dijeron, que impro­
visa tarnhien como nosotros y que sabe la
historia mejor que nosotros que la hemos
cDntado?_":"Y Ía envidia se introdujoen 'sus
l)echos, pero sus miradas cra.n trun-qu ilas,
, Hicieron sen tal' al estrangero en medio
de ellos, le colmaron de alabanzas y Je
prometieron hacerle participe como ellos
de las mercedes de su seûor , Y cuando el
estrangero se separó, su corazón estnhaIi- I.
gero _, y brillnhan sus ojos como si hubiera
visto al ave del paraiso formar en torno Je
su ,cabeza los círculos de su vuelo pro�
fetivo . ('1)
. Al dia siguiente qUlSO volver á entrar en
el palacio y se Je negó la entrada; visitó á
los poetns y no le reconocieron ,




, J)e hinojos está una bella,
.
Revuel tas sus trenzas rubias,
y arroja las ricas galas
.
Que en su desgracia ln abruman.
Llora y frenética rasga
Sn soberbia vestidura;
y con aquellos despojos
Su llanto abrasado eu] nga;
Porque su honor le m-rancñra
Un rey que hasta al so] insulta, .
y ella es jóven tau ilustre,
Que al rey la iguala su alcurnia ..
Es la hermosa y tierna C,w3,
Modesta como I_a luna, '.
Qite entre nubes trasparentes
Del mar riela en la espuma.
��.'-"--------------------�--------�---
(1) ...Altg.urio defelicidad entre los
orientales •.
El Conde D. Julian
La dió su dorarla cuna;
Aquel en Africa manda
Cien mil espadas desnudas.
El rey ha puesto en, sn frente
Mancha que su honor anubla,
y la hermosa entre la queja
y el fatal secreto duda.
Resuelve �l fin revelarlo,
y mal resuelta y confusa,
Aquestas Iïnens temblando
Traza con incierta pluma.
-Ojalá, padre y señor,
Quisiera el ciclo matarme
Primero que estos renglones,
A vuestras mnuos llegasen.
y me viera en condicion.
De contaros mis pesares,
y daros dolor perpetuo
Que en el pecho apenas cabe -.
Sohre este papel que escribo
Mis tristes ]ágrilll3s caen,
y van borrando palabras
Que toda el alma me parten.
No puedo aguarllHr silencio
Sin S1�r parn vos culpable,
Pues si he sido yo infamadn,
Mi corazon no es infame,
No quiero guardar por miedo
A que á luz e� tiempo saque
Lo qne pudiera en secreto
Dar mas deshonra á mi s<tngre
Vuestra hija, ilustre conde,
l\'lec,ida en cunas reales; .
De nlta alcurnia de los 'godos;
De esclarecido linage;
Vuestra hija á quien le disteis
Al rey pOll segundo pndre,'(i)
Por él ba sido 'afrentada
Cual por villanocoliarda:
V os q>ue sois varen insigne
Que vengar injurias sabe,
Ni sufris de. Dios [1 l» jo
Que así ninguno os ultraje,
Haced que al rey D. Rodrigó,
Que tan mal supo guerdarmc,
.
(i) Sabida es la costumbre en aquellos tiem..
pos <le criarse 1(f)'S hijos de los nobles en la casa
real, Los jóvenes servian al Rey hasta-en la me­
sa,.r eran. educados por él hasta que.su edad les
pertnitia acompañarle; guardar su pel'snna,.r·s�­
guide á la guerra.' Las hijas servian d. la Reina
en. sit aposento; y eran educadas por. ella, ltâstt't
qit.e las casaban ..segun SLi clase. Esto did ocasion.
á la desgracia de la hermosa Cava, á quien el Rey:
o ..Rodriffo�io/entó, enamorado de ella, cuando
las palabrasno bastaron á doblar sù virtud sin
embargode haberla prometido su mano. Eh es­
los pormenores convienen casi todos los histo­
riadores.
Afrentador de doncellas, '
Le 'pesen mas mis pesare?;
Que se le vuelva ponzoña
El placer de deshonrarme,
y mostrad que un godo ilustre
l ..ava su afreuta COll sangl'e.l)
No bien a:luestos renglones
Lee el conde con zozobra,
y matándole la ira,
Aquesta respuesta forma:
, «Antes que el tiempo, hija mia,
Saque á luz tu gran deshonra,
El trono de Rey Rodrigo
Ha de inundar snngre gocla.»
Ardiendo en sed de venganza,
Conjura la Arabia toda,
y en daño del godo impío
A Muzn y Taríf proboca.
Hacen eutrada Jos meros,
Soberbios 'con cien victorias;
El Conde y 'I'arff los mandan,
y en Jid al godo destrozan.
Acude el Rey D. Rodrigo,
A quien la trnicion encona,
y con' cien mil combatientes
Su campo en Xercz coloca.
La balal1a admite el moro:
La señal sangrienta tocan;
y ambos ejéreill)S parten,
y á la pelea se arrojan:
Cuando el conde Julian
Su altivo corcel galo:pa,
y puesto cerca dd rcy
y arrojando una manopla,
Gi'ita con la lanza en mano;
(IVeam�s, Rúdrigo, nhora,
�i lidias COll tanta audacia
Como doncellas dcshonras.»
El rey responde con saña;
ICyenmos, vil conde, ahora,
Si esgrime bien el aceró,
La mano á su l'ey traidora.»
'Ocho soles pelearon
COIl gran cOl'age y ponzoña,
Yel godo en sus vicios débil
La espada al peligro torna:
y (Outre el confuso alarido,
y estruendo de arruas que chocan,
Arde en ira cl rey Rodrigo,
y cl moro canta victoria.
Allí sepultóse el nombre
D� la altiva estirpe goda,
Con su fama y sus tesoros,
Con su imperio y con sus glorias.
Orillas del Guadalete,
Que ele sangre son sus olas,
El troton del rey hallaron,
y el calzado y la corona.
y en los tiempos que siguieron






Dcmino la España heroica.
y es fama (rUe allá en Viseo,
De un templo en la oculta bóveda,
Ya dos siglos adelante
Se halló carcomida losa,
y en ella mal se lela,
Con letras de antigua forma:





Un jóven llamado Ricardo , hnhia sen­
tido una pnsion terrible por Maria, jóven
también ele singular hermosura; pero de'
un carácter tan incomprensible y opues­
to al de Ricardo, que no siéndole posible,
sufrir por mas tiempo los caprichos de su'
amada, se resolvió ¡i un rompimiento que'
casi Je costó la vida. Dos años eran trans­
ourridos ya, sin hablarse jamas, y Ricardo
iba tí. Jar su mano Li Isabel" muger de uu
talento poco comun y ele poderosos atrac­
tivos.
, En tal estado, Maria llabia reconocido
sus iuconsccueucias y locuras, y encendi­
do mas con su arrepentimiento un eariüo
(lue creía estinguir , Hall.ihase Ricardo Sl)4
lo en sn cua,l'to, cuando de repente apal'e";'�
ce en él Maria, y esclama : Maria! ... no
es ilusión! ... V.,aquí? Ha ocurrido alzu-. �
na desgraci::t que yo pueda remediar? Ca-
lla N.? Ah! todo lo comprendo" todo. De
ningun modo esperaba esta entrevista, esa
resolución tan terrible para entrambos.
-Tiene,V. razón: muy terrible! contes­
tó Muría IÍorando. Mas cuando una mu-,
gel" no puede desasiese de la muerte len­
la que lleva aferrada al corazon , salvarse
es lo primero, sin reparar en nada.-Bien;
pero V. lo qu'iso así. V. se buscó esa m�er­
te, y no soy yo quien .pueile salvarla ya"
sin hacer la desgracia de otra muser ino-" . �
cente , que no tubo parte en 1� causa de
los males de ,que V. sola debe culparse.-:­
Es verdad ; cOl1ozr.o que debió estrañarle
mi conducta para con V." y que yo mis­
ma di ocasion á que asi me, abandonase .. , ..
Ah Ricardo! Hiciéronmecrcer queY.,me:,
t -:. '. ._ _'
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olvidaría, y esta idea fabI me llevó Lasta te rompimiento seria eterrío ; por que la
hacerle admitir la resolución de abando- muger querida , llega tt creer quc cl su-
narme.-¡Asi se atrevenlos necios il. cons- frimieuto del hombre jamas se agota _, y se
tituirse adivinos del pensamiento ag-ellol engalla á sí misma. Nos separamos, pOL'
Miserables! Si nunca se conocieron asimis- fin, y al punto se levantó entre los dos'
mos, ¿como presumen arli vinar al hombre uua sombra que siempre debía repelemos
ensuporvenir?Asiheal'rastradosieniprela nI acercarnos uno á otro. Esta separacion
fatalidad de ser juzgado pOL' un en jambre violenta y mi largo padecer en silencio ,
de mentecatos, que ni saben pensar. -Es- acabaron de con vercerrne de cuanto dehia
cucheme V., Ricardo. Después de esto, esperar de la muger, y la maldecía en mi
solo debia yo ocuparme en olvidar lo pa- corazon , y me horrorizaba recordando 10'
sade, y vencerme ti mi misma. Crei COlJ- pasado. Llegó V. á colmar mi desespera,
seguirlo, y me engaüé.-¿Nunca llegó V. cion, y juré mil veces no amar jamás, des-
á olvidarme ?-N:uHca _, Ricardo, nunca: confiando encontrar una HInger cuyo co-
ni V. debió creerlo, por que no ignorabá razon se entendiese con el mio _, y com":'
lo que yo padecía continuamente. Dos prendiese mi ilusión pnra formal:llos Ull
años he luchado con mi corazon
, sufrieu- cielo en [a tierra. La encontre; y ulla pa:
do Ulla agonía que me devoraba lentamen- sion que solo terminará COil nuestra exis-
te arrastrándome nI sepulcro. Estoy ya teucia .. nos unió (;, eutrnmhos, después de
muy cerca de él, y solo V. puede tornar- dos años de hastío )' ódio nI mundo . Yo
me á [a vida. Soy mu)' digna de compa- descubri en ella un porvenir risueño , Ile-
sion, ·Ricardo, y espero inspirarla á V., no ele ilusiones-y esperallZ'IS encantadoras,
siquiera por aquellas horas de felicidad que y V., como una sombra quc se levanta de
ya pasaron.-l\Iucho la compadezco, Ma- las tumbas, aparece de repente tÍ empon-
ria. Pero V. lo destruyó todo, y ahora... zoñar nuestra felicidad y destruir ruis sue-
-Responda V. á una pregunta: 10 supli- üos; María! Si desea ahora envolverme en
co POL" lo que hay de mas sagi'ado para el su propia fatalidad, nada me importa por
hombrev--i-Sea lo que fuere , ¿ exige V. mí; mas esto no sucedería sin envolver
Una respuesta sincera?-Si: del corazon , también á la inocente Isabel, y los tres
_.Pues hien: estoy pronto á responder. nos hundiríamos en un infierno. Ella amá
-Ama V. á Isabel resuelto á efectuar Ull como yo, y no merece arrastrar la espia-
enlace que será mi último suplicio. Esta- cion de agena culpa, Resígnese V. à so-
mos acordes. y en ese estado, ¿ cree V. portarlo todo Con valor, ya que su desgra-
sel' feliz con esa muger, ó no? Si ha lle- cia no tiene remedio, y perrnitanos vivir
gado á convencerse de que ella sola pue- para la dicha. ¿ No dijo V. ántes que la
de hacer la felicidad de V._, hienrusa fe- Lastaria mi felicidnd?-Si 10 dije, mentí;
licidad me bastará.Pero sino, todavía pue- lo diría mi labio; pero noel corazou , _Se-do prometerla á V.' uniéndonos una suerte pararla de V., Ricardo, no quiero estar en
misma� Responda V.-lVlarÍa! Maria! En- el mundo. Jamas se rebocará mi resolu­
qué situaciou tan terrible me hunde esa
.
cion.-Isabel no tiene culpa en lo que
�l'egurita! Esto faltaba para apurar la úl- V. sufre, y seria una infamia hacerla in ..
tuna gota de hiel- que puede caer en mi
-
feliz.-¿Y yo, Ricard6?-V. debe' q�le-'
COl'azon y reducirlo á polvo! Escúclieme ¡¡irse de si misma, y resignarse á su suer-
�. hien , María. Acaba de confesar que te.-,-Con qne no hay remedio I-Es· ya'
V,, misma dió lugar ¡í todo, y que yo de- tarde; ¿no lo ve V.?-Y V. se casará _con
h.l estraüm� su conducta para conmigo: es esa muger� ¿No hay para mi una esperan-
CIerto. Me hizo V. padecer sin termino,
.
za?-Si se la diese_, 'Maria, no hiciera mas
y era forzoso que llegase un rompimiento que engañarla .. Nunca dije lo que no sen-
IJreparndo, y aun 'deseado pOL' V. ; y sin tía" y V. se mofaba ele mis penas; reía




un infierno; .me salvé apurando sus tor­
mentos ... y resignándome á todo. Tome
V. mi ejemplo) y sulvese como yo. Esta
es la suerte de entramhos, y no hay mas
que veucerla., .. -O morir.-Es V. her­
mosa ... y aun encontrará quien pueda for­
mar.su dichov-e-No comoV.-¿Y la pobre
Isabel?-Ricélrdo!-¿Qué pide V. desgra­
ciada?-Sll compasion.-La compadezco
mucho.-¿Y nada méls?-Ya lo dije -
Y V. ln prefiere .... -Hace dos aüos que
vive V. muerta para mi esper�nza, y no
la queda .un derecho á reclamar]a , Pida­
me V. la vida, pero no el corazón. - Ya
estoy tranquila: he oido cuanto pudiera
temer, y ahora .... Ricardo! Ric;,mlo! Es­
tas L;g.rimns son el llanto de l« muerte.
-Que rlice V. MarÍft.! j Dios demo! En
ese ciclo no h3Y un rayo para mí ?-A
Dios, Ricardo: pronto sabrá V. la desgra­
cia dc la infeliz l\Iaría.
Separrironse ambos con elmayor aha ti­
miento. A pocos dias salia Ricardo de su
casa . y
. de los brazos de su esposa Isabel:
acercésele un desconocido, y le dijo: R i­
cardo! María ha perdido' el juicio! Por tí
está loca.-No : mientes, seas quien Ïue-'
res;. respondió Ricardo .arrebatado: nadie











Por no incurrir en alguna ligereza, nos
liemos abstenido hasta hoy de hal.lar so­
breIa dificil y corn pl icar]a cuestión á que
ha dado 1I1hrgen el amparo de posesion
intentado por la empresa Molins contra
el Hospital, ó su representacion, á conse­
cuencia de haher sido aquel despojado del
teatro .por las innumerahles razones que
para ello reconocieron los señores gefes
políticos n. Ignacio Lopez Pinto.yD .Fran­
cisco Carbonell, razones que nadie ignora,
y que. harto se han espuesto en los artí­
culos y contestaciones qU.e .han circulado
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estos dias en 105 periódicos de In c-apital.
Presoiurlicndo de todo, y respetando el
poder judicial de la ejecn torin (ple tiene
el señor Molins á su favor, por ]a que ha
recobrado [u posesión de este teatro -,' 1105
concretaremos �i nu punto que nadie In
mencionado hasta hoy, yen flue debia ha..
herse apoyado el seùor gefe político para
no privar n] público de la distraccion mas
recomeuduble que se le ofrece, particular..
men te en esta época del año,
Exis tiendo I» empresa C.�Rsí que tanto
brillo y magllifieencia ha dado á este tea­
tro, y cuyas compnüias Iirica , cómica y
dramática, .Iispuestas ya á trabajar cl pri­
mer dia ele pnsclla, podían competir con
las de. otros teatros de primer órden , y no
siendo probable, como se presentía y está
suce�iendo., que el señor Molins organi­
zara el teatro cual corresponde hasta tras­
currido algun tiempo, ó toda Ía t�mporn..l
da quizás , ell razón de hallarnos Cil (lias
en que casi todos los actores de Espaüe
están contratados en otras capitales, Cl'e,,;,
ernos que en el despojo decretado contra
,
la empresa CARSi, se. ha procedido eon
demasiada ligereza, y aun violencia: daré ..
i mos las razones en apoyo de ambos aser';
tos.. "
En primer Jugar, atendiendo á que el
señor Molins no estaba aguardando en la
calle con todos sus enseres teatrales á (-{ue:
se despojase el teatro para colocarlos, y'
.' coucedicndo la ley tres h:rminos mayores:
antes del de Jas doce horas, nad� mas, que
se dió al dés.pojado pará \l��í:tr y,ncÍo nada
menos que un teatro, entendemos que este
procedimiento fue dictado por Ia 1 igere­




En segundo lugar .... respetando y' obe-:
deciendo' la .egecu ti va á favor del señor
'Molins, y considerando que ni este P?"
dria presental' desde luego una COlllP;:¡­
îiia digna de.' nuestro coliseo" cual
corresponde á este 'teatro , ni el púhli�
co debia carecer de semejante espectá­
culo, .. ó diversion, sin olvidar lo que· antes
hemos dicho de las compañías ordenadas
. y ajustadas po·r el señor CAnsi ,-debió .'el
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señor gefe político interponer entonces su Estéfana Murrirrugia, participau á V. su
autoridad gohemativa en este ramo , y de- efectuado enlace, y le ofrecen su casa en
cil': obedeciendo el falló resolu tivo del la callé de las Hanas número tantos, piso
poder judicial en esta cuestion , tenga ell
hucnhora el señor Molius la posesión del
teatro de esta capital, cntendiundose ]a
posesiou de derecho, hasta que presente
Ía compañia y enseres que le correspon­
den; y cutre tanto" pal':':1' que el público
110 carezca de semejante diversion" siga [a
empresa actual con la posesion de hecho
cI1cargacla de servir el teatro, su pU(�sto que
ya tiene para ello' compaüias ajustadas;
y aun, entendemos que debió el señor
gèfe político incluir en esta disposicion
otro estremo" que' no tocamos' ahora, tan­
to por no ser del objeto que nqui nos pro;..
ponemos, como por'su mayor importan­
cia ó iníluenciu en los intereses del Hos­
pital general,. en el que' está in Ieresrda la
humanidad y Ta filantropía relígiosa.'
Hemos manifestarlo nuestro sentir con
verdadera impnrciul'idad ; y ning'll} interés
nos mueve en favor de. esta Ú aquella em­
presa. Sentimos" como el público , que
nuestro teatro permanezca cerrado; y que
se haya complicado tanto una cuestion , eu
que, segun la .ejecutoria en favor del se­
ñor Molins, de to-los modos se originarán
perjuicios de alta importancia , y quejas
cont ra la au toritlad que no supo interpo­
nerla para acallar al púhlico y complacer­
le, concilian.do dificul tades (lue ya no de-




, .�o primero .que debe hacer el hom­
hre al entrar en sociedad , es aprender á
Olentir: el que miente y fiilge con mas
finura" eón mas delicadeza y elegancia,
pasa por mas atento, fino, amable y ca­
hallcl'O .
,Se casa, ó casan á ,un amigo nuestro,
y nos endosa Ulla esquela, hilvanada en
los ,mismos términos de costumbre en que
estan redactadas todas al, mismo objeto:
es un verdadero parte matrimonial." en
estos tém�i�los: D,- .. Proto Caligurio yD. a
- �----- -
terccro ,
v, uno puesto de punta en blanco,
antes del tercero dia, á visitar á los rccicn­
casarlos, Ilama á ln puerta de la habitación
después de haberse pasado entre piernas
ochenta y dos es�alones, sale una freg-oná
mas fea que un Nú, asomando la cabeza
l'or un bujero, pregunta l{ui::n es, miran­
do al visita con ojos espaulados , j .í re.;:.
glon con-ido y sin esperat· con testacion ,
le dice; acaban de salir los seüores , no
estrin ell casa: y los tales señores esposos
frescos, están oyendo el recaelo qne deja
el paciente comenzando á jugar las rodi­
llas escale ra nbajo.
Ayer le ofrecieron en papel impreso
su casa hahitacion , y hoy le cierran Id
puerta y le' cHcen en hucnas razones pot
! el conducto de' una dromediaria, que va­
ya á paseo. Tópanse por casualidad los
cesados y el amigo, y esclama haciendo
cortesiasy serpeuteando el cuello: joh mi
señora Doüa Estefanal Hace seis dias estu-
I
ve á verá Vs ... -Cuánto]o siento! respon­
d e ella: Si V. supiera que disgusto he to,;.
mado aT decírmelo la criada .... -Nadadé
: eso señora. Y ¿que tal prueba el nuevo es­
tado? (sonriendo maliciosamente.) Hay no­
vedad?-(esto es una solemne grosería que
pasa por broma. ) Que cosas tiene V! -
Vamos señora: ho lo niegue V.:' esa pali­
déz) algo indica. (Otra grosería mas irrr­
perdonahlev) bespidense por fin" y aca­
baron de ment.ir: aquí entra ln sutira de
los esposos contra el amigo) y las bufona­
das de este contra aquellos.
Otra de las rutinas mas empalagosas,
es aquello de acabar .terlas las' cartas COIl
el disponga V. como guste de su afectí­
simo y seguro servidor y amigo Oc.: y el
que queda esperando sus órdenes su ami­
go invariable, ó su invariable amigo, ó
su amigo ex-corde J ó su mas atento y
obligado amigo y, compañero, ó bien aque­
de, queda deseando el momento ó la oca­
sion en que poder ser útil á V.' en cual­
quier caso y tiempo y circunstancias, y
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el 'ofrezco J V. mi destinó d�- contador ó II una vez en mi villa .... ayer mismo: ayerinterventor, ó etc. etc. y otras palabras y mismo; aycr por cierto. y en doudc? En
.. ofrecimientos estudiados, que salen de los casa D. Gorgonio; en una casa como esa;
talones mas bien que del corazón, y que ya sahr.in ustedes .... en fin .... .i lo qne
porser interminahles'los dejaremos enhlan- yo voy allí .... C,s claro , ¿Pues? Bravo: es-
co, pasando á los efectos que producen. to esté! bien: pcrfectaniente , Vaya un mo-
Con semejantes ofertas, recurre uno do de men tir.
muchas veces al valimento del amigo, le ¿Que diremos ele Jas mentiras de mu-
encarga la actividad de un asunto impor- chos enamorados? Oh t Aquí podríamos
tante ó cosa parecida, cuaurlo no le esple- tiznar algunas rcsmas de papel, porque
ta la relacion de un couflicto ó comprorni- es �1I10 de los puntos mas elásticos ; mas
so é implora sn protection metálica, y sin inngotahles. Declara un doncel su. pasion
ernhargo de hallarse en disposición de ser- l':'.pida il una muchacha linda: le corres-
vil' al snplicante en uno y otro, contesta ponde la cuitada hecha una manteca: vi!
..
oiciendo: me es muy sensible no poder it pocos elias ol.ra mas bonita, ó que hace
servir á V. en esta ocasión por Ins circuns- mas estr(lgos en su corazon: la lluiere mas
t.anciasparlicularesqucmerodeanetc.etc., que i:í. In primera, y con esta contrae [a
y' concluye ofreciéndose nuevnmentc, con necesidad de mentir; diciendoln y aun ju-
mas eficacia y con la rutina del, queda .í ranclo en ciertos casos ele avería _, que ja-
sus órdenes su mas atento y seguro servi- mas amará á otra <-{ue no sea ella, Mas npn:-
dor y amigo que su mano besa T. T. rece una tercera; tercera en discordia; ter-
Entablase amistad entre dos desconoci- cera que simpatiza con el doncel de un
dos en alguna tertulia, café, teatro yotros modo irresistible, y hételo metido en una
puntos monótonos; al despedirse, quieren sarta de mentiras, pues á las tres ha de
quedar amigos para siempre , y détnOOse eugaflar, puesto que ya no puede decir
npretones de mano y sacudimientos de In verdad tí. .ninguna, á no llegar un des�
brazo, con poca cousideracion las mas ve- cubrimiento fatal, y entonces, ó rompe
ces _, hasta hacerle ver á uno las estrcllas y truena cou todas, ó sigue 'sus amoríos
y la luna, terminase esta tortura, tobar- con la mas tonta.
'
dille, bromazo ó como quieran mis Íecto- Ved, amados lectores mios, si estas no
res, con aquellas cortesías, contorsiones, son mentiras q1le llegan al corazón y ol
movimientos y sonrisa afectuosa al parc- alma, y si no hay otras muchísimas pare-
cel', mezclando entre ellas las sabrosas y cidas á estas que nunca acnbnrinrnos de co-
repetidas ofertas de, eu la callé de los As- . mentar, Y esto es sociedad P<Pues entou-
nos, núm. 34, cuarto principul , frente á ces, Ias tres cosas mas admitidas y que mas
una trapería, tiene V. su casa y un ami- producen èn ella, son, ln mentira, el di-
go, de quien desponer eón franqueza; sin nero y el hcgoislllo. Esto no es de estra-
ceremonies; sin cumplimientos; sin etique- ñar, por 10 muy sabido : 10 que yo estra-
ta; sin preamhulos, sin reparo; y si nI clia üo es, 'como tardan tanto los hombres y
siguiente se encuentran en lo calle , npe- mujeres á dcsvandarse de las pohlacioues,
nas se saludan; mas si alguno de ellos, y buscarse cada cual una grhta en despo-
usando de Ins promesas del otro va ci ocu- LIndo; y por lo que toca á mi persolH1J
parleen algun asunto, después de e8CU- aUl1(lue no tiene mucho que arreglar, está
sarse ó evadirse de él con las masfinas cs- ya preparaudo sus trastos pnra ir á vivir é
presiones _, no bien ha vuelto la espalda un desierto, su afectísimo antigo y segu-
cuando prorumpe delante de cualquier ro servidor que ofrece su nueva gruta Ó
estraüo: vea V. (lue frnuqueze de hombre! habitacion subterránea, ó Ilámese cueva.
Yo no se como se tornan estas Iibertades: en la sierra (le Mariola , J. M. B.
vea V. que paja y cebada hemos cómodo
en un pesebroù .. �. si solo Je he hablado Editor, J. }1. BONILLA.
Valencia: Imprenta á cargo de V. Lluch, plaza del Embajador Vich.
